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Mujeres del mundo

Lago Inle, Myanmar. En los alrededores del lago Inle existen más de 200 poblaciones dedicadas fundamentalmente a la pesca y al cultivo sobre el agua, gracias a una 
técnica llamada hidroponia. Es uno de los pocos lugares del mundo donde esta técnica se utiliza a gran escala. En las tareas de recolección participa toda la familia.

La experiencia vivida durante 
aquellos trescientos días ha 
dado como fruto, además 
del sinfín de vivencias que 

tuvieron un profundo impacto en 
él y en su forma de ver el mundo, 
una exposición que recorre las 
salas de Canarias con gran éxito. 

De hablar pausado y amable en el 
trato, Sergio Díaz es una persona que 
transmite una serena calma en cada 
una de sus palabras. Los muchos 
viajes acumulados a lo largo de su 
carrera le han llevado a visitar multi-
tud de rincones del globo, tratando 

Trescientos días fotografiando el sudeste 
asiático. Este fue el nombre escogido por  

Sergio Díaz, fotógrafo de origen madrile-
ño afincado en Tenerife desde hace dos dé-
cadas, para bautizar un proyecto que relata 
a través del poder de sus imágenes el largo 

e intenso periplo que le llevó a recorrer, 
con la única compañía de su cámara, paí-

ses como Tailandia, Laos, Vietnam, Cambo-
ya, Malasia, Singapur o Myanmar

siempre de evitar las rutas turísticas 
para adentrarse en el corazón de 
lugares y gentes y ofrecer, mediante 
sus fotografías, una visión sincera 
de todo aquello en lo que fija una 
mirada que dota a su trabajo de una 
identidad propia, inconfundible. Sin 
duda, el mayor logro de un fotógrafo 
radica en ser testigo imparcial de lo 
que acontece ante sus ojos, actuan-
do como notario de la realidad que 
le rodea para presentarla tal cual es.

Las imágenes de Sergio Díaz han 
sido publicadas en medios como 
National Geographic, El Mundo, 

Lonely Planet, Esquire Malaysia, Bu-
siness Destinations, The Epoch Times, 
Pacific Magazines... la lista es larga. 

Una de las fotografías toma-
da durante su aventura resultó 
ganadora de El viaje de tu vida, 
concurso de fotografía organizado 
por National Geographic y Canon 
España. Además, fue finalista 
del certamen internacional Sony 
World Photographic Awards 2015, 
uno de los concursos que goza 
de más prestigio entre la comuni-
dad fotográfica a nivel mundial.

Charlamos con él para saber más 
acerca de su viaje al sudeste asiático, 
de los pueblos y costumbres con los 
que tuvo la oportunidad de convivir 
y, especialmente, del papel y lugar 
de la mujer en las comunidades que 
pudo conocer de primera mano. 
Al escucharle, se hace patente el 
gran conocimiento que atesora, 
pero, sobre todo, su profundo amor 
por aquellas tierras y gentes.
 
¿Cómo y en qué momento decide 
lanzarse a una aventura como esta?
Llegó un momento en el que me 
planteé si estaba viviendo mi vida 
como yo quería o si, por el contra-
rio, simplemente estaba siguiendo 
los convencionalismos marcados 
por nuestra sociedad. Me di cuenta 
de que no estaba haciendo lo que 
me gustaba, sino que seguía una 
inercia impuesta por el entorno, la 
familia, etc. Ahí fue cuando tomé 
la decisión de embarcarme en este 
proyecto. Ese es el momento más 
difícil de superar. Una vez lo tienes 
claro, todo lo demás viene rodado.

¿Cómo encajó su familia esa 
decisión? Una separación tan 
larga no debió resultar fácil.
Soy padre y entiendo que separarse 
de un hijo durante tanto tiempo para 
viajar solo a un lugar tan lejano crea 
cierta inquietud. Las dos mujeres 
más importantes de mi vida, que 
son mi madre y mi hija, me dieron su 
apoyo incondicional desde el minuto 
uno. Nunca les estaré lo suficien-
temente agradecido porque me 
hicieran las cosas tan fáciles. Gracias 
a las nuevas tecnologías mantenía-
mos un contacto fluido y sabían 
en todo momento donde estaba. 
Supongo que eso las tranquilizaba.

Phnom Penh, Camboya. Decenas de miles de personas provenientes de todo el país se acercaron a la capital, 
Phonm Penh, durante los funerales del Rey de Camboya para rezar por su alma, muchas de ellas de avanzada edad.

por enrique e. domínguez / fotos: sergio díaz

ASIAtiene nombre de

mujer

Amarapura, Myanmar. Mujeres carboneras recogen el mineral que llega en tren hasta Amarapura, antigua capital 
de Birmania. Lo separan por tamaño y lo empaquetan en sacos de rafia que luego son vendidos a la población local.
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Como fotógrafo, los premios 
suponen un reconocimiento al 
trabajo, además de darle una gran 
visibilidad. Ser finalista en el Sony 
World Photographic Awards es, 
por el prestigio del concurso, los 
muchos miles de imágenes que 
se presentan y su altísimo nivel, 
un logro al alcance de muy pocos. 
¿Qué ha supuesto para usted?
A nivel personal ha sido el broche de 
oro a esta aventura. Desde el punto 
de vista profesional, ser finalista en 
el Sony World Photographic Awards 
le ha dado mucha visibilidad a mi 
trabajo, no sólo en España o en 
Canarias, sino también en Vietnam, 
ya que los medios de comunica-
ción de allí difundieron la noticia 
ampliamente al haber sido la foto 
realizada en ese país. Esto, junto con 
el reconocimiento por haber ganado 
el concurso de National Geographic 
y Canon España, El viaje de tu vida, le 
dieron sentido a todo el proyecto. 

Al imaginar su viaje, uno pien-
sa en lugares exóticos, belleza 
exhuberante, momentos únicos 
de luz y color. Pero la moneda 
tiene dos caras: pobreza, dificul-
tades y carencias, una naturaleza 
en ocasiones devastadora...
Sí, el sudeste de Asia nos ofrece una 
dualidad interesante en ese senti-
do. La riqueza y la pobreza extrema 
conviven una al lado de la otra, son 
mundos distintos y tienes que saber 
dominar tus emociones para que esto 
no afecte a tu trabajo, pero, sobre 
todo, que no te afecte de manera 
personal. A veces no es fácil y lleva un 
proceso de preparación en cuanto a 
tiempo y experiencias que a algunas 
personas les cuesta más que a otras.

Aun así, y a pesar de esa prepara-
ción, debe ser complicado evitar 
que lo visto y vivido cale en uno 
mismo. ¿Ha cambiado algo en 
usted o su manera de ver las cosas?
Desde luego. Aprendes mucho 
cuando convives con personas 
cuyos valores son tan distintos a 
los nuestros. En mi caso, he vuelto 
mucho más espiritual de lo que era 
cuando me fui y, aunque parezca un 
tópico, he aprendido que los bienes 
materiales no son necesarios para 
alcanzar la felicidad. Yo he sido tre-
mendamente feliz cuando todas mis 
pertenencias cabían en una mochila.

SaPa, Vietnam Las hermanas mayores juegan 
un papel fundamental en el cuidado de los 
menores mientras los padres se dedican a las 
tareas agrícolas en el valle de SaPa.

Hoi An, Vietnam. En los alrededores de la ciudad de Hoi An existen pequeñas aldeas eminentemente agrícolas y 
en sus mercados siempre encontraremos a alguna vendedora dispuesta a regalarnos la mejor de sus sonrisas.

Creo que estamos muy  
confundidos si pensamos que 
aquí las mujeres tienen más 

derechos que en otros lugares”

¿Recuerda algo que le afectara 
o conmoviera especialmente?
Muchas cosas. Me impactó ver 
la profunda tristeza del pueblo 
camboyano durante los funerales 
por la muerte de su rey. También, el 
relato de una chica birmana cuando 
me contaba cómo una tremenda 
granizada arrasó su casa y se queda-
ron sin nada. O el caso de un chico, 
birmano también, que perdió a su 
madre en una riada y que aprendió 
inglés con un radiocassete escuchan-
do música de los Beatles, porque 
ella le había dicho que el inglés era 
imprescindible para progresar en la 
vida. Ahora este chico es profesor 
de inglés en uno de los estados 
más pobres de Myanmar. Tengo 
mil recuerdos difíciles de olvidar.

Llama la atención en muchas 
de sus fotografías las amplias 
sonrisas de sus protagonistas, 
parecen personas con la capacidad 
de ser felices con muy poco... 
En general, son capaces de ser felices 
con muy poco y no le dan tanta 

importancia a los bienes materiales 
como se la damos en Europa, quizás 
porque tienen asumido que muchas 
de ellas jamás podrán poseer esos 
bienes. Eso no quiere decir que no 
les gustaría tenerlos, pero asumen 
con más facilidad de lo que lo hace-
mos en occidente que hay cosas que 
no están a su alcance, y esto no les 
genera frustración. Hablo de gene-
ralidades, hay que tener en cuenta 
que no es lo mismo, ni piensa igual, 
una mujer de una aldea camboyana 
que una singapurense, por ejemplo. 
Precisamente por lo que comentá-
bamos antes de las dos caras de la 
moneda y de esa dualidad tan carac-
terística de esta parte del mundo.

A su juicio, ¿qué puntos en común 
y qué diferencias diría que tiene 
la mujer del sudeste asiático 
respecto a la mujer europea?
Los valores familiares, la estabilidad 
económica, la salud… estas cosas 
son comunes en cualquier lugar 
del mundo. Sin embargo, la espiri-
tualidad, las tradiciones, el espíritu 
de colaboración, la capacidad de 
sacrificio, la confianza en el próji-
mo… lamentablemente, estas son 
cosas que, poco a poco, se están 
perdiendo en occidente y que sólo 
se conservan a duras penas en el 
mundo rural. Allí, son valores que 
siguen siendo muy vigentes en las 
distintas capas de la sociedad.

Delta del Mekong, Vietnam. Las barqueras 
son muy típicas en el delta del Mekong. Por po-
cos dólares y con una gran sonrisa recorren con 
los turistas los principales puntos de interés.

Los valores familiares,  
la estabilidad económica, la  

salud… estas cosas son comunes 
en cualquier lugar del mundo”
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¿Cree que la desigualdad de 
géneros es, quizás, más acentua-
da en esa parte del planeta?
No. Lamentablemente la desigual-
dad de géneros es igual en todo 
el mundo. Creo que estamos muy 
confundidos si pensamos que aquí 
las mujeres tienen más derechos 
que en otros lugares. Es posible 
que se hayan ganado algunas 
batallas contra la desigualdad en 
occidente, pero queda mucho 
camino por recorrer en ese sentido; 
en Asia, en Africa y estoy firme-
mente convencido que también 
en Europa y Norteamérica. Caso 
aparte son algunos fundamentalis-
mos religiososos donde impera la 
sinrazón en contra de la mujer, pero, 
afortunadamente, en el sudeste 
asiático no tienen un excesivo 
arraigo… y esperemos que siga así.

¿La escolarización y el acceso 
a la educación, especialmente 
en zonas rurales o más aisla-
das, resulta un problema?
Contrariamente a lo que se pueda 
pensar, los gobiernos y la sociedad 
en general en el sudeste de Asia 
está muy concienciada en cuanto 
a la educación infantil se refiere 
e, incluso en las aldeas remotas, 
resulta fácil encontrar escuelas. 
Otra cosa diferente es la calidad 
de la educación y aquí sí que hay 
que decir que los gobiernos no 
emplean los recursos suficientes. 
Por eso muchas familias hacen un 
esfuerzo considerable para sus 
economías contratando profe-
sores particulares para sus hijos, 
con el fin de reforzar la educación 
estatal. En muchos casos, esos 
profesores son los mismos de la 
enseñanza pública, que necesitan 
ese sobresueldo debido a los bajos 
salarios que perciben del estado.

El papel de la mujer como motor 
económico en la familia parece 
ser fundamental, ¿no es así?
Cuando se trata de traer dinero a 
casa todo el mundo colabora y las 
mujeres desempeñan un papel 
crucial en el mantenimiento de 
la economía familiar. Como en el 
resto del mundo, además de en 
las tareas del hogar, vemos a las 
mujeres desarrollando labores 
agrícolas, en comercios, mercados, 
etc. También es bastante común 

Las mujeres  
desempeñan un papel crucial 

en el mantenimiento de la 
economía familiar”

verlas desempeñando trabajos 
que en occidente habitualmente 
asociamos a los varones, como 
por ejemplo en la construcción.

El sudeste asiático es un lugar en 
el que las condiciones de vida pue-
den ser extremadamente duras, 
¿ellas lo tienen aún más difícil? 
Las condiciones de vida para las 
mujeres en general son duras, y 

sexual... ¿qué hay de cierto en eso?
Los matrimonios forzados no son 
comunes y la ausencia de libertades 
y derechos suele venir marcada 
más por el estado que por la propia 
sociedad. Con respecto a la violencia 
sexual, es innegable que existe, pero 
creo que viene más propiciada por 
cierto tipo de turismo occidental que 
por los propios habitantes locales.

Sin embargo, un reciente estudio 
publicado en la revista The Lancet 
y realizado entre más de 10.000 
hombres del sudeste asiático, 
afirma que un 11% de ellos reco-
noce haber recurrido a la violencia 
sexual. La cifra se eleva hasta el 
24% si se incluye a las parejas...
Conozco ese estudio porque se 
publicó cuando regresé de Asia y 
me interesó la noticia. El estudio 
incluye al primero, cuarto y octavo 
de los países más poblados del 
mundo, que son China, Indonesia 
y Bangladesh, eso son aproxima-
damente unos 1.800 millones de 
personas. De los países que yo he 
visitado el estudio solo incluye a 
Camboya, que solo tiene 15 millo-
nes de habitantes. El título de ese 
estudio habla del sudeste asiático, 
pero, evidentemente, es un sudeste 
asiático distinto al que yo conozco y 
principalmente creo que viene mo-
tivado por la religión. En el sudeste 
asiático, entendiéndose como tal a 
Myanmar, Tailandia, Laos, Vietnam y 
Camboya, la religión imperante es el 
budismo y dudo que en estos países 
el resultado de ese estudio reflejase 
datos ni remotamente similares.

¿Es posible que el desconoci-
miento haga que en occidente 
tengamos una imagen distor-
sionada del sudeste asiático?
Aquella es una zona del mundo que 
históricamente ha vivido muy con-
vulsionada. La amalgama de intere-
ses económicos, étnicos, religiosos, 
políticos y de toda índole hacen que 
para los occidentales sea complica-
do entender lo que allí sucede si no 
se estudia en profundidad. Quizás 
por esto la imagen que tenemos en 
occidente no se ajuste a la realidad. De 
hecho, a veces no es fácil de entender 
ni para la propia población local.  

www.sergiodiaz.net
www.facebook.com/Sergiodiaznet

Parque Arqueológico de Angkor, Camboya. Entre las piedras de los templos milenarios de Angkor es común encon-
trarse con ancianas que a cambio de unos pocos dólares nos venden incienso y rezan una oración por nosotros. 

Delta del Mekong, Vietnam.Trabajadora 
de una fábrica artesana de pasta con la que se 
fabrican los famosos noodels que, junto con el 
arroz y los vegetales, son la base alimenticia de 
millones de personas en Asia.

Kompong Phluk, Camboya. A tan solo 40 kilómetros de los afamados templos de Angkor podemos encontrar al-
deas tremendamente pobres, como Kompong Phluk. Sin embargo, todos los niños acuden uniformados a la escuela.

más en las zonas rurales que en las 
ciudades, ya que en el mundo rural 
existen muchas menos oportu-
nidades de desarrollo que en las 
grandes urbes. Como en todos 
sitios, la capacidad económica es lo 
que suele marcar las diferencias. 

Con frecuencia escuchamos hablar 
de matrimonios forzados, ausencia 
de libertades y derechos, violencia 


